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IMÁGENES EN TOXICOLOGÍA

Vecinos cercanos venenosos
Close venomous neighbours
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Resumen. Los anfibios poseen secreciones cutáneas con una enorme cantidad de compuestos de muy variada estructura química entre 
los que se pueden mencionar aminas biogénicas, esteroides, alcaloides en su piel que tienen como utilidad su defensa ante predadores 
y ante infecciones. Se muestran dos de las especies de “sapos” más comunes en el conurbano de Buenos Aires, Rhinella arenarum y  
Rhinella dorbignyi, mostrando sus glándulas cutáneas y parotoideas, las cuales secretan sustancias tóxicas que pueden generar intoxi-
cación sistémica por su ingestión y en ocasiones irritación cutánea por el contacto.
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Abstract. Amphibians possess cutaneous secretions containing a vast array of compounds with highly varied chemical structures, 
including biogenic amines, steroids, and alkaloids, which are used in their defense against predators and infections. We show two of 
the most common species of toads in the Buenos Aires metropolitan area, Rhinella arenarum and Rhinella dorbignyi, displaying their 
cutaneous and parotoid glands, which secrete toxic substances that may cause systemic poisoning upon ingestion and occasionally skin 
irritation upon contact.
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Los animales que pueden generar envenenamientos 
en humanos pueden diferenciarse de acuerdo al me-
canismo mediante el cual el veneno que éstos poseen 
puede ingresar al organismo de quien sufrirá ese en-
venenamiento. Éste puede producirse por la inocula-
ción de veneno en los tejidos,  mediante la ingestión del 
animal o sus tejidos que contienen sustancias tóxicas 
o por el contacto con secreciones tóxicas secretadas 
o aspersionadas por el animal por variados mecanis-
mos (Nelsen et al. 2013). Como ejemplos, las víboras 
(serpientes de la Familia Viperidae) pueden inocular 
veneno producido por glándulas especializadas, que 
es vehiculizado dentro del receptor de su mordedura 
mediante dientes inoculadores asociados a las mismas. 

Los peces de las familias de los tetraodóntidos (“pez 
globo”), pueden ser responsables de envenenamientos 
graves  cuando se los ingiere, debido a la ingestión de 
tetrodotoxina, toxina bloqueante de canales de sodio 
producida por bacterias presentes en el pez (Zhenchi 
Li et al. 2020) en ciertos tejidos del mismo. Los “mil-
piés” (miriápodos, diplópodos), pueden aspersionar 
varias sustancias tóxicas como cianuro de hidrógeno, 
terpenos, benzoquinonas y otras. Sin embargo, hay 
animales que pueden generar intoxicaciones por más 
de un mecanismo, y en nuestro país tenemos varios 
ejemplos, siendo uno de los más cercanos el de los an-
fibios y dentro de éstos específicamente los anuros. En 
este caso mostramos imágenes de Rhinella arenarum 
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(“sapo común”), de un tamaño en ejemplares adultos 
de 10 cm (Figura 1) y (Figura 2) Rhinella dorbignyi, 
ex Rhinella fernadezae (“sapito cavador”), animal de 
menor tamaño, de 6-7 cm (Heredia 2008), ambos de 
Tortuguitas, provincia de Buenos Aires, hasta hace 
unos años comprendidos dentro del género Bufo (Pe-
reyra et al. 2021). Estas especies son los sapos más co-
múnmente observados en la CABA y todo el conurba-
no bonaerense. Poseen glándulas cutáneas distribuidas 
en el dorso del cuerpo (Figuras 1.a y 2.a) y glándulas 

parotoideas tras los ojos en relación al oído (Figuras 
1.b y 2.b), las que contienen compuestos tóxicos que 
al sentirse el animal amenazado secretan profusamen-
te cubriendo su piel con una alta variedad de toxinas 
que tienen por motivo disuadir a los predadores (Jared 
et al. 2009). Entre las toxinas de los sapos, se pueden 
destacar 1- las aminas biogénicas como adrenalina,  
noradrenalina (afectan el sistema nervioso autóno-
mo,  2- los derivados esteroides como bufadienolidos 
y la bufotoxina, toxinas que inhiben canales de potasio 

Figura 1. Ejemplar de Rhinella arenarum. 1.a: glándula parotoidea. 1.b: glándulas 
cutáneas. Los ejemplares adultos de esta especie llegan a medir 10 cm.
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en el músculo cardíaco actuando de manera similar al 
digital, generando bloqueo aurículoventricular y 3- al-
caloides como bufotenina, dihidrobufotenina y bufo-
tionina, que pueden actuar sobre el sistema nervioso 
central y producir efectos alucinógenos (Daly 1995; 
Garrafo et al. 2012; da Silva 2015 ). Si bien el enve-
nenamiento por anuros en humanos no es común en 
Argentina, en otros países se producen,  causando en 
algunos casos la muerte (Keomany et al. 2007), siendo 
en nuestro país de importancia en medicina veterina-
ria, dado que pueden producir envenenamientos, in-

cluso mortales en caninos y otros animales al ser ataca-
dos o ingeridos, causando edema pulmonar y bloqueo 
aurículo-ventricular por los compuestos esteroides 
con actividad similar a digital que poseen éstos (Kwan 
et al. 1992; Camplesi 2006; Barbosa et al. 2009). Por 
lo tanto, se debe ser cuidadoso cuando se utilizan estos 
animales como alimento y también se debe tener pre-
sente la potencialidad de envenenamiento en animales 
domésticos, en especial tras las lluvias, momento en 
que los perros de exteriores pueden llegar a estar en 
contacto con estos anuros.

Figura 2. Ejemplar de Rhinella dorbignyi. 2.a: glándula parotoidea. 2.b: glándulas 
cutáneas. Los ejemplares adultos de esta especie llegan a medir 6-7 cm.
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